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Nota introductoria

Los recicladores son aquellos actores que trabajan recogiendo, acopiando 
y comercializando, bajo una lógica de trabajo informal, los materiales 
reciclables que se han desechado en los diferentes distritos de la ciudad. 

Desde siempre, su labor ha sido despreciada por la comunidad y el Estado, que 
los han marginado y que han utilizado todos los medios posibles para reprimir-
los, creando un consenso sobre la falta de legitimidad de su labor.

En ese contexto, en el mes de septiembre del año 2009, el Congreso de 
la República aprobó la ley 29419, “Ley que regula la actividad de los recicla-
dores”, una norma que busca reconocer y legitimar a estos trabajadores for-
malizando su labor sobre la base de la constitución de microempresas. Así, 
modificando el marco legal, se dio a los recicladores la oportunidad de inser-
tarse en el sector formal y de participar en la gestión integral de los residuos 
sólidos, buscando también que los índices de desigualdad, tanto entre ellos 
como ante los otros, disminuyan.

En ese sentido, este documento de trabajo desarrolla los resultados del 
segundo y tercer capítulo de mi tesis titulada “Mucho ruido y pocas nueces. 
La reproducción de la desigualdad dentro del proceso de formalización de 
recicladores: el caso de un grupo de recicladores en la microempresa Fuerza 
Emprendedora Lima Norte”, aprobada en el mes de diciembre del año 2010 
por la Pontificia Universidad Católica del Perú.

El tema central de ese trabajo fue cómo se comportó, en el proceso de 
formalización, el grupo de recicladores de la microempresa mencionada, que 
se constituyó en el año 2007, alentada por la ONG Ciudad Saludable. Especí-
ficamente, se analizaron las tensiones que surgieron en la transformación de 
la lógica de trabajo informal a la lógica de trabajo formal que se le propuso.1

La conclusión principal de mi tesis es que en el proceso de formaliza-
ción de los recicladores, se dio una reproducción de las condiciones de de-
sigualdad que existían antes de su implementación.

El presente documento de trabajo es una síntesis de dicha investigación. 
Centrándose en el análisis de la transformación de tres prácticas laborales 
totalmente contradictorias, se muestra la reproducción de las condiciones de 
desigualdad en el proceso de formalización de los recicladores. Esta situación 
se expresa en la inclusión de un grupo minoritario y la exclusión de otro 

1.	 La ONG Ciudad Saludable fue fundada en el año 2002 y tiene la misión de investigar e incidir en el campo 
de la gestión ambiental. Además, fue la autora intelectual de la ley 29419, “Ley que regula la actividad de 
los recicladores”, y tuvo un rol protagónico en su formulación y aprobación. Por ello, si bien la constitución 
de FELN se dio en el año 2007, el proceso de formalización que la ONG intentó llevar adelante y que se 
analiza en este documento es el mismo que la ley propone.
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mayoritario y, también, en la convivencia de la lógica de trabajo informal 
con la de trabajo formal, ambas usadas según el interés de cada uno de los 
recicladores.

Así, relacionando las tres prácticas laborales, se demuestra que la for-
malización es un proceso muy complejo, que tiene que ver con las prácticas 
laborales previamente consolidadas, que no necesariamente conduce a los re-
sultados esperados por quienes la implementan, y que en ella pueden repro-
ducirse las condiciones de desigualdad que existían antes de llevarla a cabo. 

En ese sentido, la importancia de este documento radica en demostrar 
que los individuos emprendedores, o aquellos que por un tiempo quieren ser-
lo, no necesariamente alcanzan sus objetivos, aun cuando obtengan el apoyo 
necesario para hacerlo. Ello se debe a que el proceso de formalización implica 
no solo la voluntad de los actores, sino también las situaciones previas y los 
intereses de cada una de las personas involucradas en él, los cuales configu-
ran las condiciones y relaciones que se estructuran entre ellas, que no son to-
madas en cuenta cuando se implementa dicho proceso. 

Actualmente existen en el Perú más de cien mil recicladores (Ciudad 
Saludable 2009). Al no haber ningún trabajo sociológico sobre el tema, el aná-
lisis del comportamiento de los recicladores de la microempresa Fuerza Em-
prendedora Lima Norte (FELN) en el proceso de formalización contribuye a 
conocer cómo funciona una asociación de recicladores, a que las políticas pú-
blicas dirigidas hacia ellos tengan una mayor viabilidad y, en consecuencia, a 
potenciar la gestión integral de los residuos sólidos en la ciudad.

El presente documento se organiza de la siguiente manera. En la prime-
ra sección se analiza la ley 29419 y las prácticas laborales de la microempresa 
FELN, y se plantean las ideas centrales a tener presente en la lectura. En la 
segunda sección, para tener un marco de referencia mayor, se describe la lógi-
ca de trabajo informal de los recicladores. En la tercera, se narra la historia de 
la creación de FELN. En la cuarta, se hace el análisis de la transformación de 
las tres prácticas laborales que servirán para demostrar cómo se reproducen 
las condiciones de desigualdad en el proceso de formalización de los recicla-
dores. Por último, en la quinta sección se presentan unas reflexiones finales. 



Nota metodológica

Considerando que no existen estudios sociológicos sobre el proceso 
de formalización de los recicladores, y que se trata del análisis de un 
caso específico, se escogió la metodología de investigación cualitati-

va para reunir la información. En un sentido exploratorio, se decidió realizar 
entrevistas para conocer a fondo el discurso y la información que cada uno de 
los actores quería transmitir desde la posición en que se encontró durante el 
proceso de formalización.

Se realizó entrevistas semiestructuradas y personales a cada uno de los 
miembros de FELN y a los representantes de la ONG que se relacionaron con 
la microempresa. Esto se hizo con el objetivo de que se sintieran en confianza 
de expresar su discurso, de que no sintieran la presión del grupo, de que ahon-
daran profundamente en sus ideas y, además, de poder reconstruir el caso a 
partir de la posición en la que cada uno de ellos se encontró al momento de 
la formalización, con el fin de comprender los diferentes puntos de vista que 
explican las tensiones encontradas en este proceso.

Al ser diez los recicladores que estando en la microempresa tuvieron 
contacto directo con la ONG, solo se los eligió a ellos para las entrevistas. 
Con estas personas se pudo observar claramente las tensiones que surgieron 
al cambiar de la lógica de trabajo informal consolidada a la de trabajo formal 
propulsada por la ONG. 

Así, se pudo hacer 12 entrevistas de una hora cada una a los miembros 
de FELN, lo que equivalió a 14 horas de información, considerando que dos 
de ellos (los fundadores de la microempresa) aceptaron una entrevista más.

Asimismo, se realizó una observación participante de la actividad del 
recojo del material reciclable y del trabajo en el punto de acopio, lo que equi-
valió a cuatro horas de información. La idea era conocer cómo los reciclado-
res involucrados en el proceso de formalización recolectan los materiales, sus 
vínculos con los vecinos, la segregación de los materiales y cómo los comer-
cializan: en síntesis, las prácticas laborales de estos trabajadores. 

En lo que se refiere al contacto con la ONG Ciudad Saludable, se hizo 
cinco entrevistas a diversos representantes de esta institución: dos al coordi-
nador del proyecto de FELN; una a una especialista en temas ambientales; 
otra a una de las dirigentes más importantes; y una última a uno de los encar-
gados de conseguir, a mediados del año 2009, la aprobación del “Proyecto de 
ley del reciclador” en el Congreso de la República. Todo ello equivalió a un 
total de seis horas de entrevistas. 

Con estas entrevistas a miembros de la ONG se buscó contrastar su ver-
sión del proyecto con la de los recicladores, además de conocer cómo lo eva-
luaban en términos de logros y fracasos. Asimismo, las entrevistas sirvieron 
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para entender las ideas que esta organización maneja sobre el proceso de for-
malización de los recicladores.

A partir del trabajo de campo, en el siguiente punto se muestra los prin-
cipales resultados e ideas que surgieron del análisis de la información. Espe-
cíficamente, se señala las tensiones que se vieron en el proceso de formaliza-
ción al intentar transformar tres prácticas laborales, problemas que son clave 
para demostrar la reproducción de las condiciones de desigualdad. 



Planteamiento del estudio: la ley 
29419, preguntas y actores

En este documento de trabajo, el proceso de formalización se entiende 
como la modificación del marco legal para que los actores del sector 
informal adapten sus lógicas de trabajo a las regulaciones del Estado. 

Así, la lógica de trabajo formal es la que propone el Estado y se basa en la 
idea de que mientras mayor sea la población que se adecue a las nuevas leyes, 
mayores serán las posibilidades de disminuir las condiciones de desigualdad, 
principalmente por el aumento de las oportunidades de empleo en el ámbito 
nacional.

Con la intención de disminuir las condiciones de desigualdad, e in-
fluenciado por el paradigma medioambiental y por algunas organizaciones, el 
Pleno del Congreso de la República aprobó, en septiembre del año 2009, la ley 
29419, “Ley que regula las actividad de los recicladores”. 

El espíritu de esta ley consiste en que los recicladores tengan la oportu-
nidad de realizar su labor en condiciones equitativas, tanto entre ellos mismos 
como con la comunidad y el Estado. Así, esta norma busca generar planes de 
acción que integren a los recicladores formalizados en la gestión integral de 
residuos sólidos implementada por los gobiernos locales. 

Como se dijo, para que los recicladores aprovechen esta oportunidad, 
deben cumplir con la exigencia de adoptar la lógica de trabajo formal. En la 
ley referida, la formalización se traduce en formar microempresas y adecuar-
se a un “perfil del reciclador”.

La creación de microempresas y la adecuación al “perfil del recicla-
dor” implican que los recicladores formalizados se rijan todos por las mismas 
reglas laborales, trabajando en equipo, delimitando zonas de recorrido, reco-
giendo el material directamente de la fuente, no arrojando la basura en las 
calles, juntándola en un mismo punto de acopio, vendiendo lo que recogen de 
manera conjunta y mensual y, además, tomando conciencia de la importancia 
de su labor y sensibilizando a la comunidad respecto de ella. 

Así, tal transformación apunta a reducir las condiciones de desigualdad 
en las que esta población se ha desempeñado durante años, insertándola en el 
mercado laboral formal, legitimándola ante el Estado y la comunidad, y cons-
tituyéndose también en una posible estrategia de movilidad social. 

Por otro lado, con la adopción de la lógica de trabajo formal las prác-
ticas laborales de los recicladores se estandarizan, lo que también contribuye 
a reducir la desigualdad. En la lógica de trabajo informal, estas prácticas son 
muy diferenciadas, y por ello se configuran jerarquías según la labor de cada 
uno de los recicladores, convirtiéndose esta en una población extremadamen-
te heterogénea.



10

IEP Documento de Trabajo 172

D
ie

go
 M

ad
ue

ño

Así, en general, el propósito de la ley de formalización de los reciclado-
res es que estas personas mejoren su calidad de vida, que su labor sea recono-
cida, que se inserten económica y socialmente en la comunidad, que se cam-
bie la percepción que se tiene de ellas, que su imagen de sí mismas mejore, y 
que puedan ser sujetos de políticas y servicios públicos.

A pesar de estas buenas intenciones, el principal defecto de la ley es 
que no considera a la formalización como un proceso. Por lo tanto, no toma 
en cuenta que estos actores se rigen por una lógica de trabajo informal con-
solidada y que les es difícil cambiarla rápida y absolutamente por la lógica de 
trabajo formal propugnada por el Estado. 

A partir de esas ideas, en este documento de trabajo se estudia el caso 
específico de un grupo de recicladores que enfrentó el proceso de formali-
zación constituyendo en el año 2007, en el distrito limeño de Comas, la mi-
croempresa FELN, alentado por la ONG Ciudad Saludable, la cual, como ya 
se dijo, influyó mucho en la promulgación de la ley 29419. 

Se analiza, en específico, las tensiones que surgieron en el proceso al 
transformar tres prácticas laborales explícitamente opuestas entre sí: 

•	 El paso de un sistema organizativo individualista a uno colectivista.

•	 El paso de una identidad colectiva heterogénea a una homogénea.

•	 El paso de una dinámica de supervivencia a una dinámica emprendedora 
transmitida por la ONG Ciudad Saludable.

 
La idea central de este trabajo es que en el proceso de formalización de 

los recicladores se pueden identificar las condiciones de desigualdad que exis-
tían antes de su implementación. Estas condiciones se perciben, sobre todo, en 
dos hallazgos principales: 

• 	 Tan solo un grupo minoritario de recicladores (los líderes) pudo realmente 
incluirse en este proceso, mientras que la gran mayoría (los no líderes) se 
vio excluido de él. 

• 	 En el proceso convivió la lógica de trabajo formal con la lógica de trabajo 
informal. Si bien los recicladores pasaron a ser miembros de una empresa 
formal, nunca dejaron de lado la informalidad y utilizaron ambas estrate-
gias según sus intereses.

Así presentado, los actores principales que se investigan son: el grupo 
de recicladores que constituyó FELN; y la ONG Ciudad Saludable, en su ca-
lidad de mediadora en el proceso de formalización. Por último, se analiza la 
relación que se construyó entre ambos actores.



La lógica de trabajo informal                
de los recicladores

La lógica de trabajo informal de los recicladores está marcada por con-
diciones de desigualdad. Por otro lado, la cantidad de opiniones con-
tradictorias que se escuchan de boca de los actores involucrados en 

esta actividad hace que describirla de manera exacta sea una tarea compli-
cada. No obstante esta dificultad, sí se puede detallar sus prácticas laborales 
básicas. 

Así, por consenso, esta actividad surge por una necesidad de supervi-
vencia. Muchos de los individuos que se dedican a ella lo hacen para superar 
la pobreza extrema y, por ende, para poder mantener a sus familias. 

Asimismo, los recicladores suelen tomar conocimiento de este trabajo 
mediante amigos o familiares, o bien llevados por su propia curiosidad. En 
ese sentido, las maneras de aprendizaje también son diversas: algunos lo ha-
cen por cuenta propia, mientras que otros reciben ayuda, movilizando redes, 
sobre todo familiares o de amigos.

Al momento de empezar la actividad, si bien algunos de los reciclado-
res afirman haberse sentido bien consigo mismos porque comenzaron a ganar 
dinero, la mayoría declara haber sentido vergüenza. Esto último se refleja en 
dos puntos: el temor de ser vistos como personas sucias por trabajar con ba-
sura; y la justificación de que, “aun siendo reciclador”, se hace un trabajo ho-
nesto que no daña a nadie. 

Bueno, al principio también me dio un poco de vergüenza, qué dirán la gente, 
qué vergüenza, qué dirán. (Eugenia, miembro de FELN) 

Yo comencé a trabajar y ya podía pagar el dinero de mi cuartito, me sentía 
bien […] Un día la señora me preguntó: “¿Y de qué trabajas, ah?”. “Señora, yo 
reciclo, pero chamba es chamba, yo no le hago ningún mal a nadie” […]. (En-
rique, miembro de FELN)

Otra característica importante la constituyen las diversas jerarquías 
que existen en esta actividad, que influyen directamente en las ganancias 
económicas y en la manera como son percibidos los recicladores por la comu-
nidad e, incluso, como se perciben entre ellos mismos. Las dos jerarquías más 
sobresalientes en la población recicladora son, por un lado, los “campaneros” 
y, por el otro, los “recicladores”. 

Los campaneros son recicladores informales que realizan una labor que 
supone un “doble beneficio” económico, pues trabajan de manera directa con 
la fuente, de la que obtienen un primer ingreso, y luego venden los materiales 
reciclables que adquieren de ella. Su actividad consiste en manejar un triciclo 
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y tocar una campana de fierro triangular con el objetivo de que los vecinos 
que se han olvidado de sacar la basura o que no tienen tiempo de esperar a los 
basureros municipales, se la entreguen, dándoles una propina de un sol o de 
cincuenta céntimos por el servicio prestado. De esa manera, el doble beneficio 
consiste en que primero se les paga por llevarse las bolsas de basura, y luego 
por el material reciclable que venden.

Así, los campaneros trabajan en el horario de recojo de los basureros 
municipales —lo cual hace que tengan que aprenderlo—, y corren el riesgo 
de que esos trabajadores les quiten sus triciclos si se encuentran con ellos. En 
lo que se refiere a la relación con los vecinos, mucho depende de su capacidad 
de agencia: algunos hacen contratos con ellos e incluso entablan relaciones de 
amistad, pero eso no siempre sucede.

Por otro lado, los recicladores informales son los que trabajan “bolsa 
por bolsa” (Riofrío 1994: 102). Es decir, aquellos que buscan los materiales 
reciclables en las bolsas de basura que los vecinos dejan en la calle para que 
el camión de la municipalidad se las lleve o, también, en ciertos sitios no cu-
biertos por el servicio de recojo de basura municipal (normalmente las zonas 
periféricas de la ciudad). 

En este caso, la relación con los vecinos y con la municipalidad es prác-
ticamente nula, porque su trabajo es más clandestino, aunque algunas veces 
los han insultado y sienten que la imagen que proyectan no es la mejor. Al 
igual que con los campaneros, puede suceder que los agentes municipales les 
quiten el triciclo (cuando lo tienen), y también deben aprenderse el horario de 
recojo de los camiones de basura para adelantársele. 

Aparte de estas dos jerarquías, en el reciclaje informal existen otros 
actores, como los “cachineros”, que son los más antiguos. También con un 
triciclo, estas personas recorren varios distritos de la ciudad y compran a los 
vecinos gritando: “¡Botellas!, ¡vidrio!”, para luego venderlos en los depósitos 
de basura. 

Luego están los “porcicultores”, los cuales operan en los botaderos in-
formales hasta establecer contratos con restaurantes o viviendas para recoger 
los residuos orgánicos y, así, criar a sus chanchos (Ruiz et al. 2009: 84). En 
esta práctica se observa claramente cómo la lógica de trabajo informal de los 
recicladores convive con la lógica de trabajo formal de la industria. 

Por último se encuentran los “buzos”, quienes se sumergen en los ta-
chos y depósitos de basura, y las “mulas”, que trabajan en los botaderos o re-
llenos sanitarios. De ambos se tiene la peor imagen. Incluso la demás gente 
que se dedica a reciclar basura opina que esos trabajos son desagradables por 
el contacto directo con la basura, con los peligros que ello supone, y por todo 
lo que se puede encontrar en ella:

El buceador es el que se mete a las bolsas y las abre y las destroza, bucean 
dentro de la basura. La mula es el peor, son los que trabajan en los rellenos […] 
están acostumbrados a sacar las cosas, ya no les duele, paran así llenos […] 
Nos íbamos a bucear y nos amanecíamos hasta las tres de la mañana […] [Bu-
ceando] he encontrados bebes, he encontrado brazos, he encontrado de todo 
[…]. (María, miembro de FELN)
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Las jerarquías que existen en el reciclaje informal demuestran la hete-
rogeneidad de su población y, además, cómo las experiencias de cada uno son 
diferentes.

Por otro lado, esta práctica laboral es primordialmente individualista y 
depende mucho de la capacidad de agencia de cada uno, de la posibilidad de 
crear estrategias y relaciones para conseguir recursos por su propia cuenta. 
Así, en el reciclaje informal se da una fuerte competencia en busca de obtener 
la mayor cantidad de materiales reciclables:

Tienes que recoger todo lo que encuentras. Entre ellos se ayudan si su triciclo 
ya no puede llevar más material y si la gente se conoce, “Oie, por allá he visto 
material, anda”, porque si ellos ven que hay material y pueden cargarlo, no le 
van a decir a nadie, se lo van a traer solos. Si ellos no pueden, te dicen. Si no, 
qué te van a decir. (Elmer, miembro de FELN)

Asimismo, por el contexto de supervivencia en el que viven y la falta 
de ahorros, la mayoría de los recicladores informales venden sus materiales 
de manera diaria. Así, la noción de tiempo que manejan es de corto plazo, ya 
que necesitan conseguir dinero rápidamente. La desventaja es que el volumen 
de material que venden es pequeño y, por ende, sus ganancias también lo son:

Hay gente que saca del día, porque a veces económicamente no cuentan con 
el dinero. Por eso salen, y lo que tienen, lo venden y ya tienen para comer. Tú 
cuando tienes dinero extra, reciclas y vas acumulando, pero si no tienes di-
nero […] De lo que la gente que recicla en la calle casi un 90% vende diario. 
(Elmer, miembro de FELN)

Otra práctica importante en esta labor es el contacto directo con empre-
sas formales que compran los materiales. De esta manera, la lógica de trabajo 
informal de los recicladores convive, una vez más, con la de trabajo formal 
de la industria.

La convivencia de ambas lógicas se ve expresada en la cadena de valor 
de los materiales reciclables, en la cual existe la siguiente dinámica. Los ma-
teriales son producidos por la fuente; luego son recuperados por los reciclado-
res informales, quienes los venden a los chatarreros (acopiadores minoristas 
formales e informales), quienes, a su vez, los venden a los intermediarios (co-
mercializadores mayoristas o depósitos informales). 

Estos intermediarios son los principales proveedores de residuos de las 
industrias, las cuales prefieren adquirir dichos insumos de empresas formales 
y en volúmenes considerables. Se observa entonces que existe una relación 
directa entre las lógicas de trabajo informal y las lógicas de trabajo formal.
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Por último, en lo que respecta a las ganancias de los recicladores, aun-
que el rango es muy variable —tratándose de una población heterogénea—, 
en promedio se encuentran entre los 500 y 600 soles mensuales:

Era necesario hacerlo por la economía, era un trabajo en el que tenías un in-
greso más o menos, en ese tiempo vendíamos a la quincena o al mes, y si 
hablamos como ahora, hacíamos como 500 o 600 soles. (Elmer, miembro de 
FELN)

Así, examinando las principales prácticas del reciclaje informal, se 
puede decir que su característica principal son sus condiciones de desigual-
dad, que se expresan en una población muy heterogénea, cuyo éxito depende 
de la capacidad de agencia de cada uno.

Estas condiciones de desigualdad también están determinadas por la 
manera en que cada uno de ellos llega a relacionarse con los demás actores de 
la comunidad, lo cual tiene mucho que ver con cómo aprende a convivir con 
las lógicas de trabajo informal y formal. Los que más se puedan relacionar 
con su entorno, en medio de la competencia, son los que obtienen un mayor 
provecho de la actividad.

A partir de esta descripción, en el análisis de las tensiones que surgie-
ron en el caso de FELN se observa cómo estas condiciones de desigualdad 
pueden identificarse en el proceso de formalización de los recicladores. 



La constitución de la microempresa 
Fuerza Emprendedora Lima Norte 

(FELN)

Antes de crearse FELN, en el distrito de Comas ya existía la asocia-
ción de campaneros Tambo Río, la cual, en cierto sentido, otorgó 
una primera noción de lo que es la lógica de trabajo formal a los re-

cicladores, ya que tenía un “permiso de boca” de la municipalidad para poder 
operar en el distrito. Con ese reconocimiento por parte de una institución del 
Estado, su labor estaba en cierta forma legitimada.

Asimismo, esta asociación llevó a los recicladores hacia un sistema or-
ganizativo colectivista —no individual—, en donde cada uno debía cumplir 
funciones específicas. Ello hizo que, por primera vez, escaparan del indivi-
dualismo y de la competencia. 

Tambo Río representa uno de los primeros esfuerzos de inserción de 
los recicladores en el sistema formal de gestión de residuos sólidos, dando 
cuenta de una realidad que ya existía desde hace tiempo y ofreciendo solucio-
nes a la cobertura municipal del tratamiento de la basura.

A pesar de estos logros, en términos estrictamente legales esta asocia-
ción seguía siendo informal. En primer lugar, porque —en términos duros— 
su labor continuaba siendo ilegal. La municipalidad solo le había dado un 
“permiso de boca” y, además, no estaba inscrita en ninguna otra institución 
estatal capaz de legitimar su labor, tal como la Superintendencia Nacional de 
los Registros Públicos (SUNARP) o la Superintendencia Nacional de Adua-
nas y de Administración Tributaria (SUNAT). 

En segundo lugar, si bien Tambo Río representaba un esfuerzo porque 
los recicladores estaban adoptando el sistema organizativo colectivista —en 
donde todos cumplen funciones específicas—, no tenía un depósito común 
donde acopiar los materiales reciclables y, además, existía la impresión de que 
algunos de sus miembros solo buscarse beneficiarse a sí mismos.

Por último, Tambo Río se constituyó para que los recicladores pudie-
ran trabajar “libremente”, sin que los agentes del Estado los molestaran. No se 
formó como un colectivo con un fin en sí mismo, que crece sostenidamente, 
que cambia constantemente en el tiempo y en el que se obtiene beneficios co-
munes, sino como un medio estable y reticente al cambio para que sus miem-
bros operaran sin sentir la fiscalización del Estado.

Ahí pasó el tiempo y la municipalidad dijo: “¿Sabes qué?, ya no te vamos 
a quitar el triciclo, pero dásela al camión de basura”, y comenzamos a dar-
le al camión de basura […] Esto ya no era tan informal, pero no había algo 
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formalizado con la municipalidad, solamente un contrato de palabra. De ahí 
que comenzó, se hizo la asociación Tambo Río, que nace cuando todos es-
tos abusos pasaban [...] Reclamábamos el libre trabajo, que no nos quiten los 
triciclos, que no nos decomisen el triciclo, que nos dejen trabajar libremente 
[…] Todo lo reciclábamos en la calle y lo botábamos en la calle, no teníamos 
un centro de acopio […] Además de que éramos informales todavía, se formó 
Tambo Río pero no estaba reconocido y Comas sí nos reconocía, pero de boca, 
o sea de palabra. No había ningún trato ni nada. (Alberto, miembro de FELN)

Entonces así fue, pero para eso ellos ya estaban con la ONG. Ellos también 
eran de Tambo Río, pero ellos no intermediaron para que la ONG trabajara 
con Tambo Río, ellos salieron discutiendo de ahí porque “ellos siempre han 
deseado solamente para ellos también”, siempre hay problemitas. (Enrique, 
miembro de FELN) 

Si bien no se ha estudiado a fondo el caso de Tambo Río, lo menciona-
do nos lleva a pensar que en esta asociación también existían condiciones de 
desigualdad. 

En ese contexto, la ONG Ciudad Saludable, cuyo objetivo es divulgar e 
implementar procesos de formalización, se acercó a esta asociación y le pro-
puso constituir una microempresa formal. Esta cuestión generó temor y des-
confianza en muchos de los recicladores porque se les alejaba de su principal 
soporte económico:

Claro, es que es algo nuevo y además el trato [con la ONG] era que si ingresa-
bas en esto dejabas de campanear y eso, ya bueno, la gente no lo veía porque 
nosotros recibíamos el pan de ahí, y dejar de campanear para algo nuevo y que 
no sabíamos si iba a resultar, nos daba un poco de temor. (Alberto, ex miembro 
de Tambo Río y miembro de FELN)

De los 32 miembros que pertenecían a Tambo Río, solo tres aceptaron 
la propuesta de Ciudad Saludable, no tanto por estar convencidos del bene-
ficio que supuestamente traería, sino por escapar de su situación económica. 
La actitud de estos tres miembros se explica por su capacidad de agencia y su 
disposición a correr un riesgo: 

Estábamos pero bien mal, y nos dijeron que nosotros podíamos aumentar has-
ta el doble de lo que ganábamos, pero nos decíamos […] “Ya pues, vamos a 
probar” […] Y era gracioso porque yo le decía: “Tú métete nomás, jaja…”, ya 
en qué nos estaríamos metiendo, la otra también dijo igual en qué me estaré 
metiendo, pero ahí voy a entrar. (María, ex miembro de Tambo Río y miembro 
de FELN)

Queda la idea de que el acercamiento de la ONG a la asociación de 
campaneros fue algo brusco. Se pudo haber hecho la propuesta pensando en 
las características básicas de esta empresa que, como se dijo anteriormente, 
funcionaba como un cuerpo estable reticente al cambio y en el que predomi-
naba un sistema organizativo individualista, por lo que aún no estaba prepa-
rada para trabajar por el bien común con esa intensidad.
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Además, el acercamiento de la ONG a Tambo Río produjo un conflicto 
entre los miembros que se quedaron en la asociación y los que se unieron a 
FELN. Los primeros acusaban a los segundos de irse por estar recibiendo di-
nero de la ONG. Según las entrevistas realizadas, eso no era cierto:

A mí me decían: “No compadre, que tú estás cobrando”, “No, yo no de mi par-
te, yo no estoy cobrando nada, yo les estoy contando mi experiencia y como 
ustedes también” […] Entonces yo me molesté y también me salí de Tambo 
Río porque estaban desconfiando de mí. (Enrique, miembro de FELN)

Pero ¿por qué los miembros de Tambo Río pensaron que los nuevos 
integrantes de FELN estaban recibiendo dinero de Ciudad Saludable? Ello se 
debió a que, como ya dijimos, el principal móvil de los recicladores es sobre-
vivir consiguiendo recursos económicos. 

Sin embargo, si todos los recicladores buscan dinero por cualquier me-
dio y pensaban que Ciudad Saludable lo ofrecía, ¿por qué no todos aceptaron 
la propuesta? Ahí surgen dos temas: la capacidad de agencia de algunos reci-
cladores; y el interés en la igualdad económica mutua de la red de intercambio 
con la que se identificaban los miembros de Tambo Río. 

La capacidad de agencia tiene que ver, sobre todo, con la heterogenei-
dad de la población de recicladores y con la manera en que las estrategias de 
éxito laboral se relacionan con el individualismo y la competencia. Así, si bien 
la entrada de la ONG fue brusca, el modo en que cada uno de los recicladores 
interpretó la propuesta influyó mucho en la decisión de asumir el riesgo de 
constituir la microempresa.

Respecto del interés por mantener la igualdad económica mutua de la 
red de intercambio, nos referimos a que muchos de los miembros de Tambo 
Río tuvieron una actitud de apego a su condición inicial de supervivencia. En 
ese sentido, si uno de los miembros surge y aumenta su capital económico, lo 
único que le queda es retirarse y unirse a los que han alcanzado la misma si-
tuación, reproduciendo las condiciones iniciales de desigualdad en el trabajo. 
Así, según Lomnitz:

Finalmente, en los casos en que el mayor nivel económico se traduce en cam-
bios de vida […] Eventualmente esto conduce a una disminución de la con-
fianza […] Las redes de intercambio como mecanismos de intercambio recí-
proco, comportan una respuesta específica a la inseguridad económica propia 
de la marginalidad […] Es necesario que los integrantes de la red se intere-
sen por la igualdad económica mutua, puesto que el auge económico de los 
miembros significará su alejamiento de la red. (Lomnitz 1978)

Entonces, las tensiones de FELN se dieron en un contexto en el que en-
traron en contienda dos tipos de racionalidades distintas: una en la que es ne-
cesario surgir y asumir un riesgo para obtener mayores recursos económicos, 
y otra marcada por el apego a la condición inicial de supervivencia en la que, 
si uno surge y aumenta su capital económico, debe retirarse de la asociación. 
A la vez, estas decisiones siempre estuvieron relacionadas con la capacidad de 
agencia de cada uno de los recicladores. 
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Ahora bien, al inicio de la constitución de la microempresa, los vecinos 
tenían cantidades considerables de material reciclable, por lo que los ingresos 
económicos de los miembros fundadores fueron mayores que los que perci-
bían trabajando informalmente. Ello hizo que se ilusionaran con este modelo 
de trabajo:

Los primeros días que empecé […] Teníamos que hacer hasta cinco viajes en 
un día. Es que la gente tenía, pues, como no había recojo de reciclaje por acá, 
tenía el techo amontonado, tenía cosas para botar, tenía muebles, ¡uf!, tenía 
un montón […] Empezamos a comprar nuestra motito, nuestras cositas […] 
Mis hijos el año pasado y el anteaño pasado han estado en colegio particular. 
(María, ex miembro de Tambo Río y miembro de FELN)

Un hecho interesante es que, de los otros siete recicladores que se unie-
ron a FELN, uno lo hizo por intermedio de la municipalidad y los otros seis 
por lo que los miembros fundadores les contaron de la microempresa. La 
mayoría de ellos no tuvo un primer contacto directo con la ONG. Así, aparte 
del tema de la activación de redes, es interesante que los objetivos de la for-
malización no fueran transmitidos por Ciudad Saludable, sino por los propios 
recicladores. 

En ese sentido, la forma como se transmitieron estos objetivos hace 
pensar en los costos y beneficios que los recicladores debieron evaluar:

Ella es mi amiga de años […] Ella me dijo que si quería entrar a la zona con 
Ciudad Saludable para que sea formal y no me quitaran el triciclo […] Me dijo 
que me daban 500 casas, o sea de lunes a viernes dan trabajo, recoges, te dan 
costalitos, tienes que hacer las faenas, jardines, limpieza de techo. (Juana, 
miembro de FELN)

A mí me convencieron las personas que estaban con FELN, uno de ellos siem-
pre me decía, me convencieron porque más adelante iba a haber una donación 
para todos nosotros. (Soledad, miembro de FELN)

Asimismo, es interesante pensar en cómo el contacto directo con la 
ONG influyó en la construcción de relaciones entre ella y los miembros de 
FELN. Así, los dos miembros que lideraron la empresa fueron justamente sus 
fundadores, aquellos que se contactaron directamente con la ONG. Ello hace 
pensar hasta qué punto esta relación directa pudo haber contribuido a los dis-
tintos grados de confianza entre la ONG y los recicladores y, además, a la (in)
efectividad de la transmisión de la lógica de trabajo formal. 



Análisis de caso: la reproducción de 
las condiciones de desigualdad y las 
tensiones en la modificación de tres 

prácticas laborales en FELN

El paso de un sistema organizativo individualista a uno colectivista

El sistema organizativo alude a cómo un reciclador realiza su trabajo en rela-
ción con los demás recicladores. Así, el sistema de los recicladores informa-
les es altamente individual y competitivo. Las estrategias de éxito se dan en 
función de la capacidad de agencia y del esfuerzo individual por conseguir la 
mayor cantidad de materiales y, así, satisfacer los intereses personales.

En ese sentido, los miembros de FELN ingresaron a la microempresa 
guiándose por esta capacidad de agencia y persiguiendo intereses individua-
les, más que estableciendo objetivos comunes. La constitución de la microem-
presa se debió a la coincidencia de ciertos intereses, más que a la idea de que 
ella fuera un fin en sí misma. 

A continuación, analizaremos la tensión que surgió en el cambio de un 
sistema organizativo individualista a uno colectivista, como el que se preten-
día en FELN. Al constituirse en una microempresa, los recicladores ya no de-
bían operar persiguiendo intereses individuales sino objetivos comunes.

Siguiendo esa línea, la creación de FELN estuvo fuertemente influen-
ciada por la aparición del free rider, un concepto que explica que en los gru-
pos y organizaciones, si bien hay un interés por obtener un beneficio colecti-
vo, no se tiene “un interés común por pagar el costo de obtención de ese bien 
colectivo. Cada uno preferirá que los demás paguen todo el costo, y normal-
mente recibirá cualquier beneficio logrado, haya o no pagado una parte del 
costo” (Olson 1992: 31).

En ese sentido, los miembros de una organización o grupo pueden ob-
tener ciertos beneficios asumiendo un costo mínimo y a expensas del trabajo 
de los demás, sobre todo porque “el logro de cualquier meta común o la satis-
facción de cualquier interés común significa que se ha proporcionado un bien 
público o colectivo a ese grupo” (Olson 1992: 25). Así, aunque solo algunos 
hayan asumido el costo, los beneficios se repartirán equitativamente a todos 
los miembros.

De esa idea se desprende que los miembros de un colectivo persiguen, 
más que el beneficio colectivo, su interés individual (como, por ejemplo, no 
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asumir ningún costo por la obtención de beneficios). Así, los grupos y organi-
zaciones se pueden convertir en medios para satisfacer esos intereses. Por otro 
lado, se puede decir que se constituyen más por una aglomeración de intereses 
personales que por la idea de obtener beneficios colectivos.

De esa manera, en FELN se formó un grupo de dirigentes con solo dos 
de los miembros fundadores, que se hizo cargo de todas las responsabilidades 
para que la microempresa pudiera funcionar. Esto llevó a una situación en la 
que se cansaron de hacerlo, pero que no cambiaron por lástima hacia los de-
más miembros: 

Yo no sé todo, con lo poco que sé intenté colaborar, pero terminé haciendo 
todo. Mi función era ser gerente, yo, para mí, tenía que representarlos legal-
mente, nada más, pero hice todo […] Pero yo no me iba a ir, me daba pena. 
(María, miembro de FELN)

Por otro lado, algunos de los miembros de FELN que no pertenecían 
al grupo de dirigentes comenzaron a vender los materiales a un mayor precio 
individualmente y sin juntarlos en el punto de acopio establecido por la mi-
croempresa. Este dato comprueba la convivencia de la lógica de trabajo infor-
mal con la formal, y el fuerte conflicto que surgió en el tránsito del sistema 
organizativo individualista al colectivista:

[En FELN] uno tenía que llevar todo el reciclaje, sacar todo el reciclaje y lle-
varlo al centro de acopio […] Lo vendían por acá, lo vendían por allá, lleva-
ban solamente vidrio, llevaban solo periódico […] Ellos necesitaban su plata 
diario, no es cierto, entonces agarraban, sabes que lo que más me cuesta voy 
a venderlo ahorita. (Alberto, miembro de FELN) 

De esta manera, los miembros de FELN que no conformaban el grupo 
de dirigentes eran free riders. Haciendo un cálculo estratégico, solo utilizaban 
a la microempresa como un medio para beneficiarse, sin asumir ningún costo.

Surge entonces la pregunta de por qué nacen los free riders, y por qué, 
al mismo tiempo, se formó el grupo de dirigentes. Es decir, qué hace que se 
construya una relación de dependencia con los dirigentes y, a la vez, que este 
grupo asuma tantos costos. 

En busca de una respuesta, nos apoyamos en la teoría de la dominación 
legítima, es decir, en la “posibilidad que tienen los miembros de la minoría 
dominante de ponerse rápidamente de acuerdo y de crear y dirigir sistemá-
ticamente una acción societaria racionalmente ordenada y encaminada a la 
conservación de su posición dirigente” (Weber 2005: 705). En FELN es nece-
sario analizar qué acciones societarias llevó a cabo el grupo de dirigentes para 
consolidar su posición dentro de la microempresa. 

Siguiendo las características de FELN, el tipo de dominación legal (le-
gítima) explica que, en el marco del proceso de burocratización, se registre 
una obediencia de los funcionarios hacia los líderes profesionales, los cuales a 
la vez acatan reglas externas a ellos, que se ubican en una empresa capitalista 
con normas estatuidas y donde existe una delimitación de las funciones de sus 
miembros (Weber 2005). 
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En ese sentido, es claro que la estrategia de constitución de microem-
presas busca profesionalizar la labor de los recicladores y, a la vez, burocra-
tizarlos, al insertarlos en un cuerpo donde cada uno debe cumplir funciones 
específicas, asegurando la división del trabajo. 

Ahora, si bien en el caso analizado hay una transgresión de los límites de 
las funciones por parte del grupo de dirigentes, es cierto que la microempresa, 
al cumplir con las funciones de mando, sí obedeció a la norma abstracta pauta-
da con la ONG y reglamentada por la ley. A ello se suma que los demás miem-
bros obedecieron y legitimaron a los dirigentes por su capacidad profesional de 
asumir las responsabilidades de la microempresa y obtener beneficios para ella.

Esta situación se manifestó en el hecho de que los miembros que no 
pertenecían al grupo de dirigentes dependían fuertemente de él, sobre todo 
porque si bien querían que le enseñase lo que sabía, nunca se lo pidió, y por-
que no asumieron los cargos de la microempresa “para no generar proble-
mas”. A la vez, los dirigentes despreciaban a los demás miembros, conside-
rándolos “brutos”: 

Como gerente, hacía la cosa, pero ahí estuvo su error, pues, porque como 
gerente debía enseñar, sabes que este cargo tienes que utilizar tú. (Enrique, 
miembro de FELN)

Nosotros teníamos cargos, pero yo no fui nada, nunca fui nada, porque no 
quería meterme en problemas. (Soledad, miembro de FELN)

Ya, ¿por qué tengo gente tan bruta? Me da cólera. (María, miembro de FELN)

Por otro lado, la aparición de free riders también se explica por la rela-
ción de dependencia hacia el grupo de dirigentes, la cual legitima su trabajo. 
Este vínculo se entiende por el tipo de dominación legal que existe entre los 
dirigentes y los que no lo son.

Sin embargo, una cuestión que no se puede dejar de analizar es la moti-
vación que lleva al grupo de dirigentes a asumir el costo de la responsabilidad 
de la microempresa, el costo de desarrollarla y de mantener la dominación le-
gal mediante la que sostener su posición en la microempresa.

En esa línea, una vez que la microempresa comenzó a captar más 
miembros y que sus recursos aumentaron, las personas que no pertenecían 
al grupo de dirigentes empezaron a pensar que la conducta de ese grupo res-
pondía a un cálculo de costo-beneficio estratégico en función de sus intereses 
personales y no del beneficio colectivo de la microempresa: 

Ellos [el grupo de los dirigentes] siempre han deseado solamente para ellos 
también […] [Por eso] tomaba el cargo de todos. (Enrique, miembro de FELN)

De esa manera, el grupo de dirigentes no solo asumió todos los costos 
de la microempresa por la lástima que les inspiraban los demás miembros. La 
relación de dependencia hacia ese grupo no se daba en un único sentido: los 
dirigentes también necesitaban a los demás miembros para poder ubicarse en 
la posición de asumir grandes costos y, por ende, para obtener más beneficios 
que el resto: 
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Yo por FELN me fui a Colombia a un congreso de recicladores representan-
do al Perú, ¡imagínese, yo yéndome a Colombia! (María, miembro de FELN)

Con esa idea, en un principio se puede pensar que en FELN los free ri-
ders solo buscaban beneficios individuales, aprovechándose de los costos que 
los dirigentes asumían. No obstante, el free rider en este organismo es confu-
so y complejo, ya que también le convenía al grupo de dirigentes, el cual po-
día acceder a mayores beneficios a partir de su posición en la microempresa y 
de la relación de dependencia con los demás miembros. 

Así, la conducta de todos los miembros de FELN en el cambio del sis-
tema organizativo individualista a uno colectivista se basó en intereses pu-
ramente personales, propios del primer sistema. El sistema organizativo co-
lectivista solo se usó como un medio complementario para perseguir esos 
intereses.

La predominancia del sistema organizativo individualista y, a la vez, 
las relaciones de dependencia entre el grupo de dirigentes y los demás miem-
bros, hicieron que ese grupo tuviese muchas más posibilidades de ser incluido 
en el proceso de formalización que el resto.

En ese sentido y, también, en la convivencia de las lógicas de trabajo in-
formal y formal, se va formando la idea de que en el proceso de formalización 
se reprodujeron las condiciones laborales de desigualdad de los recicladores.

El paso de una identidad colectiva heterogénea a una homogénea

El proceso de formalización promueve un “perfil del reciclador” que intenta 
homogeneizar su identidad colectiva, presentándolos como individuos con ca-
racterísticas idénticas e intentando que la comunidad los perciba como acto-
res que cumplen con una función social importante de “cuidadores del medio 
ambiente”, revalorizando su persona y la actividad que realizan. 

La tensión aquí surge de cómo los recicladores se adecuan a la homo-
geneización de su identidad, sobre todo porque al regirse por su capacidad de 
agencia y por la competencia individual, esta población se caracteriza por su 
identidad colectiva heterogénea. Y es que, como ya se vio, existen diferentes 
tipos de recicladores que se ubican en jerarquías laborales distintas, las cua-
les marcan sus experiencias, el sentimiento hacia su trabajo, las relaciones 
que construyen con la comunidad y la percepción de la labor que cada uno de 
ellos realiza.

Lo primero que hay que analizar es cómo la percepción de “cuidadores 
del medio ambiente”, derivada del intento de profesionalizar a esta población 
y de legitimar su labor ante la comunidad, caló en los recicladores de FELN, 
y cómo influyó en su trabajo y en la forma en que lo sentían.

Así, absolutamente todos, sin excepción alguna, afirmaron sentirse bien 
sabiendo que velaban por el medio ambiente. Muchos de ellos pasaron de un 
sentimiento de vergüenza y de tener que justificarse ante los demás (“yo no le 
hago ningún daño a nadie”), a uno de orgullo (“yo le hago un bien a los demás y 
al planeta”) que sirvió de soporte para legitimarse a sí mismos y su labor:
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Yo no sabía que éramos cuidadores del medio ambiente, yo reciclaba porque 
era un trabajo que me daba, no por cuidar el ambiente […] Me sentía orgullo-
sa porque era algo bueno que estaba haciendo. (Eugenia, miembro de FELN) 

Voy a campanear, he visto un pata que gana su plata así […] Ya qué importa, 
qué le vamos a hacer, vergüenza pasaré […] Trabajo es trabajo señora, no robo 
a nadie, no pido a nadie […] [Pero ahora] yo solo deseo el reciclaje para yo re-
ciclar, y así como ustedes me están apoyando a mí, ustedes están apoyando al 
medio ambiente. (Enrique, miembro de FELN)

La nueva imagen que los miembros de FELN proyectaron a la comu-
nidad cambió sus relaciones con los vecinos. De un trato indiferente, la gente 
pasó a alabar su trabajo. Según afirmaron, las autoridades municipales ya no 
les atacaban y les dejaban realizar su labor:

Con los vecinos ya hay relación, ya me esperan, la gente me reclama cuando 
no voy […] Yo conseguí mi gente […] Es que hay más conciencia de lo que es 
el reciclaje. Limpian el medio ambiente, en vez de botar, desarmar lo que han 
tirado, lo ponen de frente en el costal. (Frida, miembro de FELN) 

Ahora la municipalidad no nos dice nada, nos miran nomás, si hay batidas no 
pasa nada, antes creían que éramos delincuentes, nos insultaban, ahora ya no. 
(Juana, miembro de FELN)

Sin embargo, se debe acotar dos cuestiones. En primer lugar, antes de 
que empezara el proceso, algunos de los miembros de FELN eran campane-
ros, lo cual significa que, a diferencia de otros tipos de recicladores, ya habían 
pasado por la experiencia de forjar relaciones contractuales y amistosas con 
los vecinos. En segundo lugar, si bien muchos habían sentido en un inicio ver-
güenza de ser recicladores, en poco tiempo llegaron a superar ese estado de 
ánimo y se sintieron satisfechos con su labor:

Yo cuando empecé, me sentía bien porque me salía bien, además de que mis 
hijitos no pasaban hambre. Me di valor de que yo sí podía, yo le dije a mi es-
poso: “Si tú va a estar así, te vas de mi casa”, tuve un valor de botar al padre 
de mis hijos, yo veía que podía por mí misma salir adelante. (Eugenia, miem-
bro de FELN)

Ante esa idea, y la heterogeneidad de la población, sigue quedando la 
pregunta de cómo el proceso provocó que los miembros de FELN cambiaran 
la percepción de su labor, y si todos se adecuaron al perfil del reciclador. 

Así, desde el enfoque teatral y el concepto de “fachada” de Goffman, 
se analizará cómo la “actuación del perfil” (no la adecuación) se guió por los 
intereses que sus miembros se trazaron y, cómo ello resaltó la heterogeneidad 
de la identidad de los recicladores.

Según Goffman, la creación de un nuevo estereotipo y las expresiones 
que emanan de él ayudan a configurar una impresión modificada de los indi-
viduos que lo interpretan (actúan), que se basa no tanto en la presencia inme-
diata de su actuación, sino más bien en la renovación de la información que se 
transmita de él (Goffman 1981).
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Siguiendo esa idea, puede ocurrir que los actores crean que su actuación 
del estereotipo es real (“actuante sincero”), o que sientan que es un engaño 
(“actuante cínico”). Pese a estas dos posibilidades, lo probable es que los 
actores usen una “fachada” que les permita, consciente o inconscientemente, 
mostrar una actuación regular y determinada a los otros, siempre intentando 
generar una impresión que los lleve a satisfacer sus propios intereses (Goffman 
1981). 

Esta idea nos lleva a pensar cómo los recicladores de FELN, en el trans-
curso de la actuación del perfil del reciclador, construyeron una fachada que 
los llevó a obtener sus propios beneficios y a mantener su identidad heterogé-
nea. Algunos elementos en la microempresa ayudan a dilucidar esta cuestión.

Uno de ellos es el hecho de que, al principio, sus miembros afirmaron 
trabajar muy unidos. Tenían dinámicas de grupo, como el “abrazo terapia”, 
y vendían los materiales juntos de manera mensual, con mucha confianza y 
apoyándose entre sí, lo cual, en conjunto, mostraba que se habían adecuado al 
perfil del reciclador: 

La organización al principio estaba bien, hacíamos las reuniones todos los 
compañeros. (Soledad, miembro de FELN)

Cuando estábamos unidos, al principio nosotros trabajábamos muy bien, ven-
díamos juntos y mensual cinco a siete toneladas y salía bien, ganábamos bien. 
(Enrique, miembro de FELN)

Sin embargo, con el paso del tiempo, algunos de los que no conforma-
ban el grupo de dirigentes comenzaron a retomar sus prácticas laborales in-
formales con una intensidad mucho mayor que las formales, tratando de ma-
nera estratégica que los demás miembros de FELN y la ONG no se enteraran. 

El grupo de dirigentes, en cambio, tuvo una actuación más sincera del 
perfil, aunque ello también de manera estratégica. Si bien no dejó de utilizar 
las prácticas informales, se valió más de las formales, intentando proyectar 
esa imagen a los demás miembros de la microempresa y forjando una relación 
estrecha con la ONG.

De ello se desprende que la actuación de todos los recicladores de 
FELN fue estratégica, porque sin importar que fuera cínica o sincera, todos 
ellos combinaron las prácticas laborales informales con las formales para ob-
tener más ganancias:

Informalmente, nosotros tenemos que reciclar como sea para sacar algo más 
[de plata]. (Alberto, miembro de FELN)

Yo mi retablo no lo pierdo. Si a mí me dan a escoger entre dejar el cajón y 
quedarme de informal, yo me quedó de informal […] A pesar de las batidas, 
a mí ahí la gente me conoce y puedo salirme con facilidad. (Juana, miembro 
de FELN) 

Más allá de las actuaciones descritas, todos los recicladores fingie-
ron haberse adecuado completamente al perfil del reciclador ante la ONG, 
para conseguir la mayor cantidad de recursos posibles de la cooperación 
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internacional. Así, cuando los representantes de ambas visitaban FELN, to-
dos se esforzaban en proyectar la imagen del reciclador formal.

Nos hacían firmar porque iban a venir extranjeros para darnos cosas, nos de-
cían, ¿sabes qué?, ustedes van a necesitar carros, nos decían que eso necesitá-
bamos, firmen acá, de repente van a venir, venían extranjeros de otro país, ve-
nían acá a entrevistarnos gente de otros países. (Enrique, miembro de FELN)

Incluso venían visitas de la Coca Cola, de varias revistas, esos días nosotros 
nos uniformábamos bien, nos arreglábamos todo, desde temprano nos levan-
tábamos. (Frida, miembro de FELN)

La misma Pepsicon nos dijo delante de la ONG […] Nos iban a donar un ve-
hículo para poder trasladar nuestro reciclaje, porque nosotros trasladábamos 
nuestro triciclo y además estábamos constituidos de la manera como a ellos 
les parecía que debería estar constituido un reciclador. (Alberto, miembro de 
FELN)

Así, en general, una minoría de los miembros de FELN (el grupo de diri-
gentes) fueron actores sinceros, y el resto, cínicos. Los primeros podían mante-
ner esa actuación constantemente y frente a diversos actores, mientras que los 
segundos en tiempos menores y solo ante ciertos actores específicos. Esta di-
visión remarcó la heterogeneidad de su identidad, en la que algunos se incluían 
con fuerza en el proceso, mientras que los demás quedaban excluidos. 

Pero más allá de la sinceridad o el cinismo de las actuaciones, estas 
siempre estuvieron determinadas por el cálculo estratégico que cada uno de 
los recicladores realizó según sus intereses. El perfil del reciclador propuesto 
nunca caló; no contribuyó a crear una identidad homogénea entre los recicla-
dores y más bien resaltó su heterogeneidad.

La actuación del perfil del reciclador y el destacar la heterogeneidad de 
la identidad recicladora ayudan a entender la reproducción de las condiciones 
de desigualdad, ya que la identidad heterogénea, tanto en el proceso como en 
el perfil, hizo que aumentaran las condiciones de exclusión e inclusión y que 
la convivencia de las lógicas de trabajo formal e informal permaneciera. 

El paso de una dinámica de supervivencia a una emprendedora 
transmitida por la ONG Ciudad Saludable

Como se dijo, la actividad recicladora informal surge principalmente de la ne-
cesidad de supervivencia. La mayoría de los recicladores empezó a dedicarse 
a ella para producir un sustento económico diario, paliar sus problemas de 
pobreza extrema y poder mantener a sus familias, encontrando valor en mate-
riales que otros sectores sociales desechan:

Ya estaba loco, la verdad era loco, porque tenía que pagar y venían mis hijas 
y qué iban a hacer, todo eso. Entonces estaba tenso, era una persona que no 
reaccionaba, la verdad sentía que se me venía todo encima y yo decía: “¡¿Qué 
he hecho, qué he hecho?!” [...] Estaba andando, pateando latas, entonces de 
esas veo un pata que estaba con un triciclo y lo miro, y viene con la basura, 
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pues, y lleno, y viene con la basura, se va a la avenida y bota la basura en la 
avenida […] Entonces yo me acercó donde el pata y le digo “Amigo, discul-
pe” […] le comienzo a contar mi esto “Compadre, no tengo ni para pagar mi 
cuarto, necesito saber cómo estás chambeando”. (Enrique, miembro del dis-
trito de Comas)

Al encontrarse los recicladores en esta dinámica de supervivencia, ca-
racterizada por la estabilidad y la falta de disposición al cambio, se entiende 
las tensiones que experimentaron los miembros de FELN al intentar formali-
zarse y el riesgo que supuso el cambio. 

Asimismo, es importante reflexionar sobre el rol de transmisión del 
proceso de formalización de Ciudad Saludable, sobre todo por los objetivos 
que persigue esta ONG, por cómo influye en la percepción del proceso, y por 
las estrategias que aplica para poder transformar la dinámica de superviven-
cia en una dinámica emprendedora.

En ese sentido, un primer punto a analizar es la noción de tiempo que 
manejan los recicladores informales, la cual, al estar determinada por la diná-
mica de supervivencia, es de corto plazo: sienten una necesidad diaria de cu-
brir sus necesidades básicas, por lo que las ventas se efectúan todos los días. 

Por esta noción de corto plazo, la mayoría de los recicladores no se 
acostumbra a vender sus materiales de manera conjunta y mensual, como el 
proceso de formalización y el perfil del reciclador proponen. Casi ninguno 
junta los materiales en los puntos de acopio y espera para venderlos solo una 
vez reunido un volumen considerable.

En ese contexto, se entiende el hecho de que algunos de los miembros 
de FELN hayan comenzado a vender los materiales de mayor valor de manera 
individual y solo hayan acopiado los que menos valían. Ello, de nuevo, 
confirma la convivencia de la lógica de trabajo formal con la informal, 
traducida en que todos se valieron de las prácticas laborales que tenían a su 
alcance —fueran estas formales o informales— para poder obtener mayores 
ganancias económicas. 

Asimismo, la idea del tiempo muestra una fuerte contradicción en el 
proceso de formalización de los recicladores, que se resume en el cambio 
brusco (e incluso inviable) de pasar de una noción de corto plazo a otra de 
largo plazo al constituirse la microempresa, en la que, con vistas a formar 
un futuro colectivo, se necesita planes estratégicos que son de largo alcance. 

Por otro lado, es necesario entender cómo los recicladores de FELN 
concibieron el concepto de microempresa y el futuro colectivo que se imagi-
naron perteneciendo a ella. Así, los que no integraban el grupo de dirigentes 
resaltaron la idea de verse como un grupo unido, como una familia en la cual 
todos se apoyan, mientras que los dirigentes afirmaron que querían convertir-
se en grandes empresarios:

Yo me imaginaba el futuro de FELN estando juntos, salir adelante, un compa-
ñero se siente mal, y si le va mal, apoyarlo en todo, hasta si tiene problemas en 
su casa también apoyarlo, cualquier cosa que estén todos los compañeros […] 
Pero no hubo eso, al contrario, todo era reclamos […] Me imaginaba ser una 
familia. (Eugenia, miembro de FELN)
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Yo para FELN tenía muchos planes bonitos, quería crecer y convertirlo en una 
EPS [entidad prestadora de servicios]. (María, miembro de FELN)

El concepto de microempresa supone asumir un riesgo y tener la volun-
tad de cambiar las prácticas laborales, abriéndose a la innovación y al cambio 
constante. En cambio, entender a la microempresa como una familia implica 
adoptar una actitud de mayor certeza en su dirección y de estabilidad en las 
prácticas laborales, en la que todos los miembros se apoyan, pero no es pri-
mordial ascender.

En ese sentido, también es probable que la división entre dirigentes y no 
dirigentes en FELN y la aparición de los free riders se produjeran por el con-
cepto que cada uno de los miembros manejaba de ser microempresarios. Este 
fue un concepto del que nunca se habló explícitamente, lo que provocó que, 
pasado el tiempo, surgieran diferentes interpretaciones en torno a él.

Es necesario analizar, también, cómo Ciudad Saludable —responsable 
de promover el proceso de formalización y el perfil del reciclador— influyó 
en el paso de una dinámica de supervivencia a una dinámica emprendedora. 
Así, una cuestión que debe estudiarse es si esta ONG llegó a capacitar real-
mente a los recicladores, considerando sus anteriores y consolidadas prácticas 
laborales.

En lo que respecta a este tema, la labor de la ONG no fue eficiente: solo 
se dedicó a difundir la dinámica emprendedora, pero no atacó las prácticas la-
borales de los recicladores informales. Lo principal es que no llegó a explicar 
en qué consistía una microempresa y qué procesos debían seguirse para cons-
tituirla legalmente, ni tampoco implementó estrategias efectivas para cambiar 
la noción de tiempo y el sistema organizativo:

La ONG no supo orientar, como orientadores no supieron hacer, o sea explicar 
bien y hacer una reflexión de todo lo que pasó. Si no hay reflexión, esto no 
va a cambiar […] La ONG nunca nos dijo de los costos de formar la empresa. 
(Elmer, miembro de FELN)

La propia ONG reconoce el riesgo que asumieron los primeros recicla-
dores al ingresar a FELN, demostrando que no pensó en estrategias que logra-
ran que esas personas se insertaran en el proceso de formalización creyendo 
en su viabilidad. Así, no se atacaron las prácticas laborales informales, y solo 
una vez constituida la microempresa, se intentó enseñar las prácticas forma-
les, lo cual funcionó con muy pocos recicladores:

Hubo gente que entró a FELN de frente, ellos decidieron arriesgarse desde el 
principio, después de eso les enseñamos modelos de venta. (Tomás, coordina-
dor del proyecto FELN)

De esta manera, tan solo el grupo de dirigentes, por su capacidad de 
agencia y sus características individuales, coincidió con lo propuesto por la 
ONG y fue capaz de seguir su lógica. Los demás miembros de FELN no 
comprendieron el perfil del reciclador, porque no se hizo un trabajo más 
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profundo sobre las prácticas laborales informales que se habían consolidado 
previamente.

Si bien el mérito de la ONG fue mostrar el proceso de formalización de 
los recicladores como algo beneficioso, su gran falla fue que nunca enseñó cómo 
desenvolverse en él. Ello hizo que los recicladores que no pudieron adecuarse de 
manera completa al perfil del reciclador reconocieran tan solo en el discurso los 
beneficios del proceso, mientras que en la práctica no lo llevaron del todo a cabo.2

Ciudad Saludable afirma que “los recicladores son ‘emprendedores’, 
pues no están estirando la mano, pidiendo una limosna o que alguien les dé 
algo para comer, se han conseguido e ideado su propio empleo” (Ruiz et al. 
2009: 84). Sin embargo, un emprendedor no solo se define por esas actitudes, 
sino también por su capacidad de hacer empresa y su tendencia a la innova-
ción y el cambio, cualidades que no son características de la población reci-
cladora. 

Suponer que los recicladores son emprendedores, tal como lo hace esta 
ONG, influye en el hecho de no tener la preparación adecuada para atacar sus 
prácticas laborales informales. 

Entonces vas fomentando, capacitando y acompañando el proceso […] Así y 
solitos corren, solitos corren, y se vuelven empresas comercializadoras de re-
siduos sólidos. (Jessica, especialista ambiental de la ONG Ciudad Saludable) 

Sin embargo, como se está demostrando en este trabajo, los reciclado-
res no son capaces de avanzar de manera rápida y solitaria en el proceso de 
formalización; definitivamente, necesitan una mejor capacitación y un acom-
pañamiento más cercano para desenvolverse adecuadamente en él.

Por otro lado, muchos de los miembros de FELN criticaron a Ciudad 
Saludable por prometer mucho y no cumplir nada. Eso hizo que muchos pen-
saran que la ONG solo buscaba beneficiarse con FELN, utilizándola como un 
medio para quedarse con el dinero que recibía, en calidad de donación, de la 
cooperación internacional: 

Ciudad Saludable nos hizo empresa a ningún costo, todo lo asumieron ellos, 
entonces todo eso pues […] Oe, pero ¿tan bueno es la ONG?, pone todo en la 
empresa […] Ahí nos dimos cuenta […] Ellos presentan los proyectos a otro 
país, y si ese proyecto ha ganado, esa asociación le dan el dinero y nunca llega 
para ti […] ellos se lo quedan. (Enrique, miembro de FELN)

Siguiendo esa línea, es válido pensar que la ONG simuló estar hacien-
do bien su trabajo ante la cooperación internacional: así, construyó su propia 
fachada. Cuando visitaba con alguien de la cooperación a los miembros de 
FELN, se esmeraba por mostrar la imagen de que los recicladores se habían 
adecuado completamente al perfil del reciclador.

2.	 Así, en las entrevistas, muchos de los miembros de FELN afirmaron que el proceso de formalización era 
beneficioso porque mejoraba las condiciones laborales. Sin embargo, muchos de los que creían esto, en la 
práctica no hacían nada para lograrlo.
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En ese sentido, existe la idea de que Ciudad Saludable construyó esa fa-
chada para seguir siendo financiada por la cooperación internacional y poder 
continuar con su labor. Por ello, aunque no todos sus proyectos son exitosos, 
se esfuerza por mostrar que sí lo son.

Sin embargo, la fachada que la ONG muestra a la cooperación interna-
cional se complementa con la que los propios recicladores han construido. En 
sí, si bien los miembros de FELN se quejaron del desempeño de Ciudad Sa-
ludable, lo cierto es que hay una relación de dependencia mutua entre ambos 
para poder seguir existiendo. 

Así, el proceso de formalización de los recicladores tiene contradiccio-
nes muy fuertes en lo que se refiere al cambio de una dinámica de superviven-
cia a una dinámica emprendedora, por lo que solamente los recicladores cuyas 
acciones coinciden desde antes con esta última dinámica son los que lo llevan 
a cabo. Los demás, si bien en el discurso reconocen su beneficio, no lo llevan 
a la práctica con la misma intensidad.

A pesar de que no todos los recicladores se pueden adecuar, la ONG 
defiende la idea de que todos son emprendedores. Esto hace que no transmita 
bien el proceso de formalización ni el perfil del reciclador que pretende im-
plantar, con lo cual su rol de implementar proyectos de esta índole no es efi-
ciente: muestra el proceso de formalización, pero no capacita a las personas 
para que logren adecuarse a él.

Asimismo, Ciudad Saludable utiliza a la población beneficiaria como 
una fachada para afirmar que su labor es exitosa, que es algo que causa moles-
tia a los recicladores. Por otro lado, ellos también contribuyen a esa fachada, 
fingiendo haberse adecuado al proceso de formalización, construyendo una 
relación de dependencia con la ONG y actuando de manera farsante, lo que 
hace que el proyecto se siga financiando. 





Reflexión final

Del análisis de las tensiones surgidas en el paso de la lógica de trabajo 
informal a la de trabajo formal y en la transformación de tres 
prácticas laborales, esta investigación llega a la principal conclusión 

de que en el proceso de formalización de los recicladores se reproduce la 
desigualdad precedente a su implementación.

Como se ha constatado, la población recicladora, al valerse de su ca-
pacidad de agencia, ser individualista y encontrarse en un contexto de com-
petencia, es muy heterogénea. Esta heterogeneidad se manifiesta en los dis-
tintos tipos de recicladores que existen, que determinan las diferentes formas 
que tienen de relacionarse con la comunidad, las maneras de llevar a cabo su 
labor, los sentimientos hacia su trabajo y la percepción que se tiene de cada 
uno de ellos.

En ese sentido, para obtener ingresos, la población de recicladores ejer-
ce prácticas laborales informales que les son extremadamente difíciles de 
cambiar. De nuevo, por su capacidad de agencia, estas prácticas hacen que al-
gunos lleguen a tener mayores ingresos económicos y una jerarquía más alta 
que otros, lo cual reafirma la heterogeneidad de la población.

En FELN, la formación de un grupo de dirigentes, su posición en la 
microempresa, la relación de dependencia que ha construido con los demás 
miembros de la organización, las actuaciones del perfil del reciclador, la fa-
chada que se construyó frente a la ONG y las distintas relaciones que se forja-
ron con ella, son pruebas suficientes de que en la implementación del proceso 
de formalización se dio una inclusión de un grupo minoritario y una exclusión 
de otro mayoritario. 

Este hecho es clave para entender la reproducción de las condiciones de 
desigualdad en el proceso de formalización, ya que, al igual que cuando los 
recicladores trabajaban informalmente, cuando lo hicieron de manera formal 
también se configuraron distintos grupos y jerarquías que determinaron cier-
tas tendencias en sus maneras de realizar el trabajo y en sus relaciones con los 
demás actores. En consecuencia, el grupo que más se incluye en el proceso 
de formalización es el que utiliza con una mayor intensidad las prácticas la-
borales formales y el que llega a tener una relación más estrecha con los que 
promueven la formalización de los recicladores.

De la misma manera, en el hecho de que todos los recicladores de 
FELN hayan ejercido al mismo tiempo, aunque con una intensidad diferente, 
las prácticas laborales formales e informales, se encuentra un soporte para 
afirmar que en el proceso de formalización de los recicladores convive la ló-
gica de trabajo formal con la informal y, en ese sentido, que en este proceso 
se reproducen las condiciones de desigualdad anteriores a su implementación.
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Ahora bien, es innegable que esta reproducción se da en un nivel dis-
tinto, es decir, en uno en el que los recicladores reconocen, por lo menos en 
el discurso, los beneficios del proceso de formalización. Sin embargo, la or-
ganización que lo promueve, en este caso la ONG Ciudad Saludable, no ha 
sido capaz de explicar cómo desenvolverse en este proceso, por su idea de que 
todos los recicladores son “emprendedores”. Ciudad Saludable solo pensó en 
estrategias para los recicladores que sí lo son, y no en planes que motiven a 
las personas a pasar del discurso a la acción para así impedir la reproducción 
de las condiciones de desigualdad. 

Por lo analizado, todo parece indicar que los recicladores no fueron el 
fin específico del proceso de formalización promovido por la ONG, sino más 
bien un medio para que esta organización siga existiendo. Por otro lado, por la 
propia acción de los recicladores, también se puede pensar que en su caso este 
proceso fue solo un medio para satisfacer sus intereses personales.

Esto nos lleva a plantear la hipótesis de que las financieras internacio-
nales y los proyectos de intervención se pueden valer de estas clases de con-
ducta para continuar existiendo y seguir ejerciendo una hegemonía sobre cier-
tas visiones y conceptos de “desarrollo”, que a menudo no son positivos para 
las poblaciones beneficiarias y no facilitan obtener condiciones de igualdad, 
tal como se ha comprobado en este caso. 
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